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línea vertical que separa ambas piernas y acaso el sexo. Esta 

incisi�n se prolonga tambi�n por la cara posterior. En la cara 

anterior parece, según Stekelis, que está señalada la cabeza·­

redonda, mediante unas depresiones y en ella pueden adivinarse 

la boca, la nariz y los ojos. Las piernas acaban separándose 

en la parte inferior de la figura, resultando algo más corta 

la derecha. Se ven perfectamente las huellas del trabajo a bu­

ril y la superficie aún conserva restos de ocre rojo. Es un ti 

po de escultura extremadamente estilizado. 

Las excavaciones de Ain Mallaha han dado tres figuri­

nas humanas muy esquemétic3s. Una,en piedra caliza, tiene s6lo 

5 cm. de longitud y representa un torso humano. La cabeza ha -

desaparecido por rotura. Los brazos s6lo fueron indicados por 

dos muñones en los hombros. Hay hendiduras y grabados en el -

tronco; las de la espalda podrían �er los cabsllos, según Pe­

rrot (1966). Presenta restos de haber estado recubierta de -­

ocre. Junto a ella hay un par de cantos redados que represen­

tan sendas cab8zas humanas muy estilizadas. En una, de forma 

alargada, se aprecian bien los ojos, la nariz y la boca. Dos 

líneas paralelas bajan de los ojos dando relieve a los carri­

llos. La otra, más achatada, es completamente esquemática, con 

grabados perforados �ue sugieran vaga y caprichosamente las -

facciones de un rostro humano. 
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por parte de los prehistoriadores, es la postura forzada de -

los cadáveres natufienses. A qué obedecía y cuáles son los con 

dicionamientos de carácter religioso dentro de los cuales. se -

enmarca este rito, es un aspecto sobre el que ahora conviene 

detenernos. Es indudable, como ya hemos dicho, que el cadáver, 

inmediatamente después de la muerte, fue rápidamente preparado, 

atado y acaso envuelto en pieles como un fardo (Perrot 1968). 

La postura más típica de los cadáveres del Natufiense recuerda 

ciertamente la del feto en el seno materno. Si las gentes de -

entonces quisieron, en efecto, reproducir esta postura, ponie,!2 

do en relaci6n los dos actos más trascendentales de la vida hu 

mana: el nacimiento y la muerte, el principio y el fin, parece 

q_¡e tuvieron q_¡e establecer algún tipo de equivalencia entre -

el vientre fecundo de la madre y la tierra que vuelve a reci­

bir los despojos de la vida, esa tierra, por otra parte también 

fecunda, q_¡e brinda espontáneamente las espléndidas cosechas -

de grano cada año, las cuales constituyen la base principal de 

la subsistencia del grupo humano. ¿Hay, pues, en el rito fune­

rario de los natufienses un rastro del culto a la fecundidad, 

a una divinidad de carácter ct6nico, a la dio3a madre, que de� 

pués veremos ampliamente desarrollado en las culturas agríco­

las del Neolítico oriental?. Esto constituiría un dato etnogr� 

fico de valor incalculable, pero, en las condiciones de nues­

tros actuales conocimientos, no puede darse totalmente por se­

guro. 

También se ha sugerido otra posible interpretaci6n, no 

desprovista de analogías entre algunas creencias de pueblos 
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Hamo erectus pekinensis, en el Paleolítico Inferior. 

Pero la decapitaci6n y conservaci6n de las cabezas, -

sean ante o post mortem, no agota la problemática que implica 

en sí la existencia de los enterramientos de segundo grado, -­

pues ya hemos dicho que existen también otras mutilacion•:?S de 

brazos y piernas¡ y, no solo eso, sino que la posici6n de alg� 

nos esqueletos supone que fueron perturbados, revueltos y tras 

·- ladados de un lugar a otro, lo que constituye la ese:,cia del -

enterramiento en dos tiempos. Posiblemente en estos cambios es 

donde se perdieron algunos huesos, y, en otros casos, se sele_s 

- cionaron para el traslado los más importantes, con frecuencia

s6lo la cabeza. Según esta práctica, conocida también entre al

gunos pueblos primitivos actuales, el cadáver poco después de

la muerte es ex¡:uesto durante algún tiempo, hasta que se des­

carna, quedando limpios los huesos, proceso en el que pueden -

intervenir muy activamente, acelerándole algunos invertebrados

como hormigas, o incluso hasta los carroñeros (aves y mamífe­

ros). Una vez transcurrido el tiempo oportuno, los huesos, to­

dos o parte, son recogidos y enterrados ceremonialmente en se­

pulturas colectivas.

Hay finalmente otro elemento que sin duda tiene --­

también un carácter ritual, en íntima relaci6n con las creen­

cias de los natufienses. Se trata del fuego sagrado sobre la -

tumba, dato que hornos podido comprobar p�r la presencia de ho­

gares en algunos monumentos funerarios. La conexi6n entre el -







































-249-

cienes ambientales, sino tambi�n al escaso valor de la mayoría 

de las estadísticas presentadas, por tratarse o de colecciones 

muy reducidas, o d�J simples muestras de sondeo estadístico y -

aproximaciones en colecciones aún no debidamente estudiadas y 

publicadas. 

Seikh Naha,l Jerict" Mureybet Mureybet El-Khia:n El-Khiam 

Ali Oren II III 3 2 

Rasp� 
dar 10,6 6,5 p 38,6 42,7 13,3 15,0 

Buril 3,5 12,5 M 4,8 9,5 19,9 23,0 

Perfo 
radar 24,7 1,5 + 13,1 5,2 3,0 1,5 

Dentic 
y ese. 8,2 10,0 12,4 12,4 ?,3 5,7 

Hoja 
de hoz 32,9 50, M 0,6 5,4 0,3 0,7 

Fle-

chas 7,0 + + 7,0 16,0 0,8 1,0 

Micro 
litas 12,3 12,5 + 22,6 51,8 

Picos, 
cince 
les ••• 15,0 + 1,0 -

Apuntemos como característica general que el PPNA aún 

conserva bastantes elementos microlíticos -menos que el Natu-­

fiense- , que despu�s disminuirán notablemente en el PPNB¡ que 
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en absoluto las hachas. Los picos son unos �tiles macizos y 

alargados, de secci6n prismática, terminados más o menos en 

punta, o en Angulo diedro, lo que caracteriza propiamente los 

cinceles. Las azadas o azuelas(ingl. adzes; fr. trauchet) equ! 

valdrían a las herminettes, de la terminología tradicional -

europea, es decir una especie c:e hachas cuyo ajµste al mango -

se realizaría de forma perpendicular al corte de la pieza. Las 

hachas (ingl. �; fr. haches) tendrían un enmangue en el mis 

mo sentido del corte, siendo por lo regular más ancho que el -

resto de la pieza. El corte de las primeras se produce al le­

vantar una o dos lascas transversales desde los bordes del -­

�til. Las segundas, a partir del PPNA, pueden presentar los -

primeros ensayos de pulimento, en la regi6n del corte. Todas 

estas piezas aparecen por vez primera en el período de transi 
-

ci6n entre Natufiense y Neolítico de Jericó, llamado Protoneo 

lítico, al que nos referimos ya al hablar de este yacimiento, 

y del que trateremos más adelante en otro capítulo, al estu­

diar algunos problemas concretos. Dichas piezas durante el -

PPNA se hacen atundantes y típicas. 

2.4. Otros elementos 

Evidentemente el.PPNA es una cultura menos rica en ele 

mentas artísticos y decorativos que el Natufiense. En Nahal 

Oren se descubri6 una escultura femenina tallada burdamente 

sobre un canto rodado al estilo, de otro que allí habíamos ya 
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configurado el morro y los ojos, �stos mediante unas depresio­

nes. Las patas son cortas y no están más que iniciadas. 

Tambi�n se ha señalado el rabo corto y levantado. Otra figuri­

na represent� una cabra hembra y una tercera la cabeza de lo -

que podria ser un carnero. Miss Kirkbride supone que la refer2;_ 

da casa tal vez fuera un santuario, en relaci6n con un culto a 

la cabra del c:µe hay otras pruebasenniveles posteriores (Kirk 

bride 1966). 

Los enterramientos del PPNA no revisten la importancia 

de los natufienses, ni los cadáveres presentan las posturas y 

adornos que caracterizaban aquella cultura. En Nahal Oren, uno 

de los enterramientos mostraba el cadáver en posici6n semiflexa, 

pero sin cráneo, aunque con la mandíbula y las v�rtebras cerv2;_ 

cales. Carecfa de objetos asociados. Ello parece indicarnos -

a6n la pervivencia de prácticas de enterramientos secundarios, 

c:µe ya habíamos visto en el Natufiense. En Jeric6 los enterra­

mientos se hacían en fosas de 1 m. de profundidad donde yacía 

el cuerpo algo flexionado. 

2.5. Cronología absoluta 

El PPNA, intercalado entre el Natufiense y el PPNB, es 

tá fechado por una serie de dataciones de Carbono 14, cuyas ci 

fras a veces resultan un tanto desconcertantes. Hasta hace po­

co y de acuerdo con las primeras dataciones el PPNA quedaba fi 
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la continuaci6n de su secuencia evolutiva. No se detendría -

aquí la evoluci6n, como nosotros habíamos supuesto, sino que 

sería posible un ulterior desarrollo, a través de un Natufien 

se final que desembocaría finalmente en esa meta del desarro­

llo mesolítico del país, que es el PPNA,con el que se inicia 

ya el verdadero Neolítico. Esta tercera vía, no obstante, ne­

cesita aún una posterior comprobaci6n, que identifique sil lu­

gar a dudas los niveles VI-V-IV como verdaderos Natufienses y 

sucesores del Natufiense clásico de El-Wad, Kebarah, etc. Se­

ría pues necesario un yacimiento en el que a dicho natufiense 

clásico se superpusiera la estratigrafía del natufiense final 

de Nahal Oren, lo que falta desgraciadamente en este yacimie� 

to, donde el llamado Natufiense final sucede al Kebariense -­

Geométrico, caso muy similar a El-Khiam, y que permite abri­

gar la duda de si lo que se ha considerado hasta ahora como 

natufiense finel solo estratificado en Nahal Oren y El-Khiam, 

no tiene relaci6n directa con el natufiense clásico. Parece -

claro a primera vista que no hay un paralelo inmediato entre 

el nivel s1 de El-Wad y el V de Nahal Oren, ya que en aquél -

los segmentos de círculo con retoque Helwan ascienden aún al 

24,6 �, mientras que en Nahal Oren solo hay un caso de pieza 

con este retoque. 

Sería interesante establecer una comp�raci6n muy mati 

zada entre la industria de Nahal Oren y las de El-Khiam, pero 

se hace necesario esperar a que Mme Noy publique todo el mat8 

rial d8 sus �xcavaciones y las de su maestro M.Stekelis. En-
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y Aurenche 1973). La primera la integran las culturas Halfien 

se, Sebiliense y Qadiense; mientras que la segunda se mani-­

fiesta a través de las culturas Ballaniense, Silsiliense, Ar­

kimiense, Elkabeiense y Sharmakiense. 

El Halfiense, se extiende desde Kom Ombo, no lejos de 

Assuán hasta Wadi Halfa en la frontera egipcio-sudanesa, es -

eecir prácticamente entre la primera y segunda catarata. Su 

cronolog!a ha sido fijada entre el 18.000 a.c. y el 15.000 aC. 

aproximadamente. Junto a las lascas levallois, aparece también 

una verdadera industria microl!tica (Wendorf 1968). 

El Sebiliense, por su parte,· está un poco más extendi�

do llegando por el Norte hasta Edfu. Su cronolog!a ha sido fi 

jada entre el 13.000 y el 9.000 a.c. aproximadamente, y habia 

sido tradicionalmente dividido en tres fases, de las cuales -

la segunda presentaba ya formas geométricas y la tercera ofre 

c!a una industria plenamente microl!tica (Vignard 1923 y 1955). 

Tenemos finalmente, dentro de esta familia, el Qadie� 

se en los confines de la segunda catarata. Su cronolog!a se -

ha fijado entre el 12.500 y el 4.500 a.c. También está dividi 

do en tres fases, en las más modernas de las cuales la indus­

tria laminar va adquiriendo progresiva importancia, asf como 

los microlitos. En la tercera fase hay incluso segmentos de -

circulo. 
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La existencia de estas tres culturas no supone entre 

ella� una perfecta sucesi6n cronol6gica, ni siquiera una -­

coincidencia exacta en los l!mites geográficos de cada una. 

En cuanto a los orígenes se hace difícil buscar directamente 

un antepasado inmediato en el Paleolítico Medio, a pesar de 

lasapariencias, debido al lapsus formidable de tiempo que p� 

rece separar ambos mundos. 

En la segunda tradici6n no levalloisiense se cita la 

cultura Ballaniense, con hojas y hojitas, que en algunos si­

tios sucede al Halfiense, fijándose su cronología absoluta -

entre el 14,000 y 12.000 a.c. (Wendorf 1968); el Silsiliense, 

localizado al Norte de Kom Onbo, con_ parecidas característi­

cas a la cultura anterior, pero con microburiles y pocos mi­

crolitos geom�tricos (Smith, 1966 y 1967); el Kebekiense que 

sucede in situ al Silsiliense, aunque no tiene microburiles 

ni abundan los microlitos; el Arkimiense, al norte d3 la se­

gunda catarata, con abundante industria microlítica, espe-­

cialmente hojitas de dorso, sin que falten segmentos-de c!r-· 

culo, así como bastantes raspadores sobre hoja y ciertos ob­

jetos que acusan una especial dedicaci6n a la recogida de c� 

reales, tales como molederas y morteros, cuya cronolog!a re­

sulta bastante más reciente y puede establecerse en torno al 

año 7.500 a.c. (Wendorf 1968); el Elkabiense en el Alto Egi_E 

to, a medio camino entre Luxar y Assuan, con abundante indus 

tria microl!tica, pocos geométricos, aunque no faltan algu-­

nos se;mentos de círculo, y bastantes microburiles, cuya da-
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taci6n se sitúa hacia el 6.000 a.c. (Varmeersch 1970)¡ y fi­

nalmente el Shamarkiense, que acaso podría derivar del ante­

rior, pero a cuya industria hay que añadir ya puntas de fle­

cha y azadas. Su edad, viene fijada por las dataciones de --
+ 

C-14, que se muevenentre el 5.750 T 120 (w SU-176) y el 3.270

- 50 a.c. (WSU-130) (Wendorf 1968).

Según Wendorf los fabricadores de lascas serian gen­

tes, o al menos culturas, procedentes acaso del Africa cen-­

tral, mientras que los productores de hojas podrían haber 11� 

gado del Mogreb. Mientras todas estas variadas culturas se de 

sarrollan en el Sur de Egipto, del Norte apenas tenemos noti­

cias, como ya dijimos, a excepci6n del yacimiento de Helwan y 

algún otro aislado, que en último t�rmino nos hablan de pene­

traci6n o influencias palestinas. 

El Neolítico en Egipto es muy tardío, mucho más que -

en cual�uier región del Pr6ximo Oriente. En el Fayum, la cul­

tura de este nombre, A, ciertamente neolítica, está datada en 

el 4.441 � 180 a.c. (C-550) y se estima que el Neolítico lle­

garía a la Nubia desde el Norte. 

Ultimamente Wendorf ha tratado de dar una síntesis g� 

neral de toda la secuencia pale0mesol!tica de Egipto, aislan­

do unos complejos, de los cuales el A y el 8 corresponderían 

plenamente al Paleolítico Superior, el O y el E al final de -

esta etapa y el F iniciaci6n al fen6meno mesolítico y epipa-

























') 

.., 

-332-

laci6n para la ganadería son, ya en el siglo XVIII, R.I.Turgot, 

A.Ferguson y A.Condorcet, y en el XIX L.H.Morgan, mientras que

la opinión contraria estaría representada por E.Hahn, A. van -

Humboldt y F.Ratzel (Wright 1971). Esta discusión puede conti­

nuarse en los tiempos actuales aunque con enfoques y matices -

distintos. F.Hole y G.Wright, por ejemplo, sospechan que oudo 

preceder la domesticidad de los animales a la de las plantas 

(Wright 1971). 

La segunda proposici6n fue defendida principalment� -

por la Escuela Histórico-Cultural de Viena. Para sus propugna­

dores existe un Círculo de Cultura Primaria ex6garno-matriarcal, 

propio de los agricultores sedentarios de azada, y otro Circu­

lo distinto de Cultura Primaria exógal'l"o-patriarcal, prooio de 

los pastores n6madas. Ambos tendrían su orig8n independiente 

en los círculos de Cultura Primitiva, y s6lo se establecería 

. teóricamente el contacto y la mezcla de agricultores y ganade­

ros en los Círculos de Cultura Secundaria. Pero esta rigürosa 

sistematización etnol6gic� no ha podido ser mantenida. 

A la tercera proposición, es la arqueología quien ha -

contestado a estos últimos años afirmativamente. En efecto, si 

la propuesta se formula en términos no muy precisos, podemos -

d9cir que agricultura y ganadería aparecen en el Próximo Orien 

te en mutua conexi6n y en los mismQs poblados, (No entendiendo 

por conexión que los animales domésticos se apliquP-n directa-
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La realidad de los hechos, puesta a la vista por las 

investigaciones arQ.Jeol6gicas, ha demostrado, no obstante, -

que estas teorías no responden a una relidad, puesto que las 

aldeas más antiguas de labradores no han sido localizadas 
, precisamente en las orillas de los grandes rios, donde la es 

pesa vegetaci6n, los terrenos pantanosos y las crecidas in­

controladas del agua no permitían entonces el asentamiento 

seguro y productivo de los primitivos campesinos, hasta no 

conseguir una organizaci6n social mAs compleja que les perm.!, 

tiera realizar las obras de saneamiento y los diques necesa­

rios para convertir los marjales en campos de cultivo. 

1.2. El proceso de desertizaci6n 

Si el Neolítico, con el descubrimiento de la agricu]; 

tura y la ganadería, no se origina como consecuencia natural 

de la fertilidad exuberante de los valles de los grandes -­

ríos, habrá que buscar otras causas o condicionamientos que, 

más acordes con la realidad, den cuenta de la dial�ctica de 

este singular proceso hist6rico. 

No seria pr�piamente el ambiente favorable y la ri­

queza de agua, quienes estimulan la domesticaci6n de plantas 

y animales, sino, a la inversa, el medio desfavorable y la � 

escasez de agua. Durante el último período glaciar el cintu­

r6n de climas templados y húmedos que rodea a las zonas --
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tra dentro-del área natural de dispersi6n del Hordeum sponta-

neum. El caso de Beidha podría sugerir un cierto retraso en -

lo (l.Je a la domesticidad se refiere, en relaci6n con Jeric6¡ 

pero no es aún seguro. 

Por su parte el yacimiento de Mureybet ha dado --­

Triticum boeticum y Hordeum spontaneum en el PPNA; hallándo­

se el primero fuera de su área natural de dispersi6n (Van -­

Zeist y Casparie 1968). Es muy posible que ambos estuvieran 

ya en trance de su controlaci6n por parte del hombre. 

A su vez en el yacimiento sirio de TellRamad, en los 

niveles correspondientes al PPNB, se ha localizado Hordeum -

distichum, Triticum dicoccum, Triticum monoccccum y Triticum 

compactum, todas ellas especies indudablemente dom�sticas. -

(VAn Zeist y Botteina 1966). 

Parece, pues, evidenciado por los datos que nos pro­

porciona la arqueología que en la regi6n siro-palestina duran 

te el Neolítico Precerámico A se están ya ens�yando seriamen­

te los primeros intentos de la domesticaci6n de plantas al la 

do del tradicional aprovechamiento y recolecci6n da las espe­

cies silvestres. Solo en el Neolítico Precerámico B aparecerá 

ya generalizado el cultivo de los cereales, desplazando definl 

tivamente, al menos en la mayoría de las zonas, al viejo sis­

tema de recolecci6n de los granos silvestres. 

































































































































































































































-
46 2

-

SEF UN IN : Véase IAAQ 8._ -Bt\FlJ
O 

S EY L AQL AT : 159 
S HI\NI DAA : 265, 319, 320
SHEI KH�ALI: 6, 8, 138, 146,2 38, 2 40, 2 48, 249, 256,30 7, 341 
S1-UKBAH: 5, 10 6, 11 1 ss, 166, 181

, 
1
8

3
, 191, 199, -200, 201, 205, 20

6, 221, 225
, 2 26, 273

, 275,27 6l 2 84, 286 , 287, 358
S f-l..JQ HO.: 26 

S INAI : 4, 27, 7 4, 76, 83, 
85, 23El,

2 95, 306 , :Q 7, 383, 388

SIRIA : 4, 6, 7, 17, 18, 51, 5 5-.5 7
,

164, 172, 269, 

348, 350, 
354,

383, 387, 390
SKI FT A 

Sl<HÜ L :

: 168

126 
SU

B CTlDE : 315

SUG LA 
L ago

:
n

s

SU M ER 373
TABUN 126 

TAF I LL EH : 1 62

311, 313, 323
,

.356, 
.358' 

354,

270, 289, 29 0, -

59
, 

6 .3

, 
5 7

, 7 11, 
327, 337, 347, 

374, 378, 381,

TA IBE: 6, 164, 181, 2 77, 27 9-283, 2 85, 2 86TANQ CHAI : 319-321
TARZ U S : 

3
16

TAURO : 315
1 337, .::\57 

TA\'/AHIN : vid. Wadi TAHUNED

TE L"""'VIV: lo s, 110 ,  111 










